
Por jAÍME PÜMAROLA 

Sin duda alguna la villa fortificada de 
Hostahich, por su situación csliatcgica y domi-
nandü el anliguo camino de Barcelona-Geiona 
a Fiancia, es una de las fortalezas mús sobre-
salientes en la historia de niicstra palria. 

Algiin historiador lamenta la pérdida de 
aquella pla/.a el dia 7 de noviembre íle 1809, 
en que los lianccses atacaion aquella villa con 
un ejército de 4.000 hombres, aducnantlose de 
ella con suma facilidad por habcr partidu el 
gcueso de sus l'uci-zas en dirección a San Ce­
loni, saqueando e incendiandu sus viviendas v 
llevàndüsc coiisigo los víveres que cnconlraion 
deniro del lecinto. 

Esla pci"dida lacililo en gran manera el ••'̂ Ç%{''̂ ·'.*— 
plan del invasor y precipito la capitulación de ^^^M-^^^ 
la plaza de Gerona. No obslaiile, hay constàn­
cia de que la pequena guarniciòn que quedaba 
denlrt) ile la plaza se hieieron fucrtes en la igle-
sia y el saeerdote Müsén Pedró Xiíra, alrin-
cbeiatlo en la torre tle «Arara» causo muehas bajas al invasor. 

Nu puede precisarse el origen del Castillo de i-iusialrich, tenemos una simple nota de 17 de 
lebrero de 1106 en la cual Gerardo Poncio, vizconde tle Gerona-Cabrera, juro a Ramon Berenguer, 
cunde de Barcelona, no editiear durante su vida ningún Castillo en el lugar de «Quota vel Ostalrich»; 
peru sabemos que Hostalrich se hallaba en dominio de los Cabrera y que éste fue fortifïcado a me-
diados del siglo xu, en el cual aparece el «Castro Ostalrico» en una donación hecha por el vizcon-
de Gerardo de Cabrera en 1145 y ensalzadas sus gesias en una de sus composiciones por el tro-
vador ealalíín Guillermo de Bergadà, por ella el ano 1175. 

Nu laltó la participación del castillo de Hostalrich en las luchas leudales del siglo xii, enton-
ces perleneeiente a Poncio III de Cabrera, conocido en la literatiua catalana con el nombre de 

Hnstnlrlch. — nurallas. 
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Guerau de Cabrera, de temperamento violento; sus obras son sàtiras mordaces c incluso mal in-
tencionadas; con su caràcter irresoluto, nada tiene que ver, pues, su falta de obediència a la auto-
ridad y al mismo rey Alfonso II de Aragón y I de Barcelona, el cual se ve obligado a desposeerlo 
de su feudo y encarcelarlo (1184-1192); dos anos después, 28 de agosto de 1194, el rey le restituía 
e! Castillo de Hostalrich junto con los de Santiscle, Torcafetó, Avellana y Mediona. 

Un siglo mas tarde, Hostalrich vive uno de los momentos mas dramàticos de la historia de 
Cataluna; Felipe el Atrevido, de Francia, había invadido gran parte del Ampurdàn y comarcas 
gerundenses; el rey Pedró el Grande se establece en el castillo de Hostalrich. Dice Desclot en su 
crònica; «Tots los barons e tots los richs homcns de Catalunya» se reúncn en aquella plaza para 
ofrecer resistència al ejército francès caso de proseguir su avance hacia Barcelona. 

Hostalrich. — Cnitlllo. 

Esto sucedía en 1925. Hostalrich era considerado por el rey como un baiuarto inexpugnable 
caso de un ataque que se creia inmínente, por lo cual nos hace suponer constituïa una de las for-
tificaciones màs eficaces de Cataluna, aparte de las que quizà fuesen perfeccionadas o aumentadas 
en aquella època, ya que en 1306 Jaime II saca a traslucir antiguas escrituras hechas con ante-
rioridad por sus predecesores de no levantar foriificaciones ni castillo alguno, mandando derruir-
las; no obstante, a los dos meses dejaba sin efecto dicha orden y no sóIo autorizaba su conserva-
ción, sinó que concedia lieeneia para ampliarlas si era necesario. 

En 1392, se autoriza a Bernardo de Cabrera a restaurar, hmpiar las murallas y fosos; por 
lo visto, no escapaba a los monarcas la importància de este rccinlo amurallado situado en un 
sitio clavc, y, en 1459, Juan II concede determinados impuestos y renlas propias de la Corona de 
Aragón para que sean restauradas las lortUicaciones. 

En 1462, la reina Juana Enriquez, esposa del mencionado monarca, reside unos días en el 

castillo y se percata de la eficàcia de sus defensas. 

Estalla la guerra con la Generalidad. El 12 de mayu, la reina manda al conde de Mediona 

200 hombres para su defensa, al mismo tieinpo que Francisco de Verntallat habia recibido orden 

de aproximarse a Hostalrich para asegurar su abastecimienlo. Al dia siguiente los diputados y 

46 



conscjeros de Barcelona enviaron un cmisario a Hostalrich con el Hn de obtener seguridad de 
acogida ai ejércilo de la Generalidad a su paso para Gerona. El dia 20, fuerzas del mencionado 
ejército, al mando del capitàn Pedró Belloch, llega a San Celoni, y los de Hostalrich, aunque no 
de forma clara, conteslaron que no abrirían sus pucrtas. 

El dia 22, Belloch, con 500 hombrcs, llega a las puertas de Hostalrich que no se abrieron. 
si bicn no íue disparado un solo tiro. Ante esta situación los de la Generalidad se dcdicaron a 
cortar los vifiedos y el trigo de los campos, comunicando que no cesarían su labor destructora 
hasta entrar en el recinto. 

Ante tal desastre y consiguiente pérdida de las coscchas, dejaron paso a Belloch, el cual se 
apodero de la plaza, haciendo prisionero al conde de Mòdica. 

Durante un período de tiempo pasa a poder de unos a otros, hasta llegar, por espacio de 
ocho aíïos, vinculado a la Generalidad. 

Eso explica el interès de los seüores feudalcs en levantar castillos y poblaciones fortificadas 
y la prcocupación del rey ante el temor de perdcr el libre ejcrcicio de su sobcranía. 

La lealidad exigia un caslillo a Hostalrich; cl río forma un dcclive protcgido de este a oeste 
por los imporlantísimos castillos de Blanes, Palafolls, Hostalrich y Monlsoliu. todos ellos vincu-
lados tic füima mas o menos directa al linaje de los Cabrera. 

Dcntro del recinto de sus murallas se abrían dos pucrtas, la primera llamada de Barcelona 
y la scgunda de los Bueyes, con biienos torrcones en los flancos; en el centro, una amplia plaza 
tic aimas que permitia la ràpida dislribución de sus fuerzas. 

En su eslructuración puede obscrxarse diversas etapas de su construcción, ya que algunas, 
pertenecientes a la Edad Mcdia, fueron ampliadas con algunos baluartes de època mas reciente y 
olias Ilcvadas a cabo durante los aíios de la Guerra de Sucesión que deberían prolongarse a lo 
largu del siglo xvm. 

Sus [iiiuallas y torres se hallan bicn conservadas; la torre principal, llamada de Ararà o 
lorre «tlels presos», por haber sido habilitada para càrcel, es quiza la que ofrece mayor prestan-
cia a este conji.mto moninnenlal: mide 33 metros de altura, 38,68 de circunferencia exterior, 12,32 
tle diamctro y 18,85 de circuníerencia interior por 6,08 de diàmetro. Sus muros miden 3,30 metros. 

Sus calles ofrecen un aspccto de fortaleza medieval encantadora, siendo digno de hacer 
constar las ventanas y balcones abicrtos al lado de las torres y que corresponden a ediíicios en-
clavados precisamente en la pròpia muralla, y la nomenclatura que aparece en la fachada de al­
gunas casas habitadas en aquellos tiempos por los militares mas destacados, como así puede 
leerse «Capitàn», «Gefe», «Oficial». 

En la època de la Dictadura militar de 1923-1930 fue abandonada dicha fortaleza por consi-

derarse faltada de todo interès militar y estratcgico y el Municipio adquirió todos los terrenos e 

incluso el castillo, que ha pasado a ser de su propiedad particular. 

A pesar de todo se conserva buena parte de su antigua fortaleza, digna de una concienzuda 
reslauración por constituir un conjunto monumental destacado en las gestas heroicas que la hís-
lt)ria le ha conferido. 

Las torres y murallas han sido deciaradas de interès nacional y la Excma. Diputación de 

Ge l'ona ha hccho un importante donativo para su reparación y conservación. 
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